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E F E M E R I D E S 
J X J J L N R O M E R O ( S A I v E ^ R I ) 
Larga es ya la lista de los.diestros españoles que han perecido toreando en la plaza de 
Méjico. Entre ellos figura Juan Romero (Sale-
r i ) , cuya trágica muerte produjo_ penosísima 
impresión. Pasado mañana hará veintidós años 
del triste suceso. 
Saleri fué un banderillero muy notable que 
practicaba especialmente y con muchísimo lu-
El negocio se presentaba de un modo inme-
jorable, pues la primera corrida, que se anun-
ció para el domingo 15 de Enero, dióse con la 
plaza llena. 
La cuadrilla había salido de Méjico el vier-
nes, pero Saleri perdió el tren y no pudo salir 
hasta el sábado 14 por la mañana. ¡ Más le va-
liera no haber ido! 
•Hjjjj 
cimiento el salto de la garrocha. En esta suer-
te que tanta fama le dió perdió la vida. 
Había ido á Méjico con el espada Cuatro-de-
dos, en cuya cuadrilla figuraba con Morenito 
y Blanquito, y por no tener plaza en la capital 
mientras estuviese allí Mazzantini, decidieron 
Diego Prieto y sus amigos trasladarse á Pue-
bla y dar algunas corridas por su cuenta. Co-
menzaba el año IÍ 
E l relato detallado é ingenuo de la espanto-
sa desgracia lo hicieron Blanquito y Cuatro-de-
dos elocuentemente en las cartas que reprodu-
cimos á continuación, y que aparecieron en uno 
de los primeros números de La Lidia de aquel 
año : 
"Puebla, 18 de Enero de 11 
"Apreciable amigo José:1 E l contenido de 
ésta es para manifestarle la desgracia ocurrida 
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de su compadre; sabrá usted como el día 15 de 
Enero toreamos, en esté pueblo por primera 
vez con un entusiasmo atroz, sobre todo, con 
el difunto. • 
"Salimos toreando y no hemos oído más 
palmas nunca..Diego, en la muerte, estuvo muy 
bien, y todos y su compadre; ha sido una de 
las t a rdes ' qué hemos gozado más. A l mismo 
toro dé la desgracia le dió un cuarteo con la 
garrocha en la mano, el mejor que ha dado en 
este mundo; calcúlese lo que se armar ía ; pero 
entre Diego y ,e l Morenito echaron una riña 
con él para que, no lo saltara. Era un toro que 
de torearlo .estaba manso, y usted sabe lo can-
otro mundo, no hemos tenido el consuelo de 
oírle hablar nada. Yo me llevé el toro, y cuan-
do lo cogieron muerto, era menester ver el cua-
dro, todos llorando, y al instante suspendieron 
la corrida. El público, superior; la cornada pa-
recía la picada de una avispa, en la ingle dere-
cha, en el nacimiento del empeine; no echó ni 
una gota de sangre. 
"Sobre la cuestión de su entierro mandó el 
gobernador una razón : que él lo .costeaba todo, 
no dejando pagar nada; y el día del entierro 
fué el desborde de 7.000 personas. 
" E l domingo, ó sea el 2 2 del mismo mes, es 
el beneficio para la familia, y otro en Méjico. 
¡ • • I I M 
ttBtfBétitfV' -PV-;'''-'^  i 
sado que se ponía. El público, al ver las demos-
traciones, se echó encima chillando y él le brin-
dó el toro al gobernador de ésta ; ya aquí es 
donde no nos pudimos explicar lo que iría á 
hacer; no lo sabían más que Dios y él.. 
"La cuestión... citó al toro; se le arranca, y 
él, lo mismo, sin saltar y sin .hacer nada ;, se 
mete en Ta cara del toro como un tonto, como 
un muerto ; es decir, como una estatua, inmó-
vi l y sin moverse; sin saber lo que le pasaba;. 
asustado. En el momento no hizo el toro más 
que meterle la cabeza, y todo fué un pronto, 
engancharlo y de jarlo, caer de seguida; ni se 
movió el toro para nada, ni lo detuvo en la ca-
beza ; pero en ese pronto, cuando cavó para el 
Le mandaré noticias; todo lo suyo lo ha guar-
dado Diego y se ha hecho inventario." 
.Hasta aquí lo que reñere Blanqnito. Veamos 
ahora cómo refiere la cogida, con igual senci-
llez que el anterior, el espada Diego Prieto 
(Cuatro-dedos) : 
"Amigo. José: , La pluma no puede trazar- el-
dolor tan grandísimo y el inmenso sentimiento 
con queje, dirijo ésta. / : • • • • • ' v 
"''Vinimos á torear á Puebla por no , tener 
plaza mientras estuviera Mazzantini en Méji-
co;'por no estar parado, dije: echaré por mi 
cuenta dos ó tres corridas en Puebla; y en la 
primera, domingo 15 de Enero, con un entu-
siasmo atroz, él público, entre multitud de 
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aplausos y ovaciones, salió el cuarto toro, y el pobrecito Saleri se 
10 brindó al gobernador de ésta, que ya el día antes le había dicho 
que le brindaría el salto; yo le insté tres ó cuatro veces para quitarle 
la garrocha, porque el toro era manso; pero el desgraciado, como 
tenía tanto amor propio y era tan valiente, se arrancó al toro y éste 
se le quedó, con tan mala suerte, que no se oudo ir enganchándole 
por la ingle y resultando con una cornada y una gran herida en la 
cabeza que, cuando lo cogimos, estaba expirando; figúrese usted lo 
que por mí pasaría; si me arrancaran el corazón no lo siento tanto, 
pues parecía la plaza un valle de lágrimas. Todos llorando como 
chiquillos, y el público demostró lo mucho que le quería; pues en 
aquel momento todo el mundo se fué á la calle llorando, que parecía 
que Puebla tenía un día de duelo. En fin, José, todo lo que le diga 
es poco; el domingo le voy á dar un beneficio para su desconsolada 
madre y sus desgraciados hijos, á ver si Dios me ayuda y el público, 
mis intenciones por socorrer y aliviar en su aflicción á esos des-
graciados. 
"Se ha hecho un inventario, ante un notario y un abogado que á 
él le querían mucho, de todo cuanto tenía y ha ganado. Dios quiera 
ayudarme en mis pensamientos. 
"Sin más, consuela á su desgraciada familia en lo posible en 
nombre de sus compañeros, que no le olvidan nunca, 5^  yo viviré 
rogándole á Dios toda mi vida por el alma de mi querido Saleri." 
E l toro que ocasionó tan tremenda desgracia se llamaba Pampero 
y pertenecía á la ganadería de San Cristóbal de la Pampa. 
Saleri tenía al morir veintisiete años. Había nacido en Sevilla el 
11 de Noviembre de 1861. -
. En Madrid se presentó por primera vez el 11 de Octubre de 1885, 
como banderillero de Fernández Gómez (el Gallo), en cuya cuadri-
lla ocupó la vacante que había dejado. Guerrita al pasar á la de La-
gartijo. La corrida de su presentación fué la en que Paco (Frascuelo) tomó por segunda vez la 
alternativa. 
E l cadáver de Oaleri recibió cristiana sepultura en Puebla, pero fué exhumado el año 1896 y 
trasladados sus restos á España por cuenta del matador de toros Joaquín Navarro. Fueron defi-
nitivamente enterrados en el cementerio de San Fernando, de Sevilla. 
P. P. CHANELA. 
S a l e r J 
C u a d r i l l a de « C u a t r o - d e d o s » en 1887. D e I z q u i e r d a á d e r e c h a : «Zoca to» 
« B i e n v e n i d a » y « B l a n q u i t o » . 
« S a l e r i » , « M o r e n i t o » , « C u a t r o - d e d o s » , 
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T O R O S E N M O N T E V I D E O . L A C U A R T A C O R R I D A 
F u e n t e s e n u n r e c o r t e . 
p l 12 del pasado Diciembre se celebró en Mon-
tevideo la cuarta corrida de la temporada, 
dedicada á los marinos franceses, y hubo una bue-
na entrada á la sombra, cuyas localidades esta-
ban todas ocupadas. En el sol, en cambio, hubo 
muy poca concurrencia. 
En esta corrida trabajaron Fuentes y Minuto, 
á quienes acompañó, como debutante en esta tem-
porada, Angel García Padilla, pues Corchaito, 
resentido de la cogida del domingo anterior, no 
estaba en condiciones de trabajar. 
Los toros, en conjunto, resultaron mansurro-
ñes y solamente sobresalió por su bravura y no-
bleza uno de Félix Gómez, que aunque no tuvo 
poder, fué noble y se prestó ab lucimiento de los 
diestros en los trjés. tercios. 
Los otros de esta ganadería tueron mansos, y 
uno de ellos tuvo que ser devuelto al corral. Los 
de Veragua resultaron del mismo corte, aunque 
P a d i l l a t o r e a n d o de c a p a . 
un poco más manejables, y los de Conradi, un 
poco voluntariosos nada más. 
Fuentes y Minuto no tuvieron toros con . que 
lucir sus condiciones, y no pasaron de estar ador-
nados en quites y de hacer regulares faenas con 
la muleta. 
Padilla tropezó con el toro mejor y sacó todo 
el partido posible; cambió dos soberbios pares de 
banderillas, y oor uno de ellos ganó una entu-
siasta ovación y-tuvo que dar dos vueltas al ruedo. 
Con la muleta estuvo bien en uno y regular en 
el otro. A l simular la muerte, las dos veces se-
ñaló en todo lo alto y fué muy aplaudido. 
Victoriano Boto, Maera* y el valenciano José 
Balbastre, se distinguieron en la brega y ban-
derillas. 
Hubo una nota triste, y fue que el picador Ferió 
resultó con la pierna izquierda fracturada por 
efecto de una caída, ; ; 
F u e n t e s pon iendo u n p a r . Fots. San R o m á n . P a d i l l a presentando l a m u l e t a a l t o r o . 
A L B U M B I O G R A F I C O 
JOSE CARMONA (GORD1TO, HIJO) 
lJ|e aquí un tore-
•• ^ ro bueno, al 
que le está costan-
do más trabajo iie-





llero, él ó su apo-
der a d o debieron 
tener alguna exi-
gencia con el em-
presario d e Ma-
drid y éste no la 
perdona, c o n lo 
que perjudica no-
tablemente á quien 
por estar en los 
principios d e su 
carrera n e c esita 
respi r a r e l am-
biente de esta gran 
plaza y escuchar 
en ella aplausos 6 
silbidos, pues cual-
quiera de las dos 
cosas que se escu-
chen son en la pla-
za madrileña más 
necesarias al prin-
cipiante. 
José Carmona es 
digno hijo del fa-
mo s o Gordito, y 
cori clarísima in-
tuición ha apren-
dido á torear de 
ca p a c o n sabor 
clásico, siendo en-
tre la gente joven 
uno de los que más 
conocen en qué te-




llas hace lo que 
h a g a quien más 
domine el segundo 
t e r c i o , especial-
mente en los palos 
al cambio ó quie-
bro. 
La muleta la sa-
be manejar bien. 
Quizá sea en oca-
siones más codille-
ro de lo debido; 
pero que sabe to-
rear con arreglo al , 
más puro clasicismo lo ha demostrado más qué 
ningún otro, puesto que en Madrid ha realizado, 
el 19 de Marzo de 1907, una de esas faenas her-
mosas que no olvidan nunca los aficionados. 
Con el estoque es desigual; pero en la corta ca-
rrera que lleva ha matado algunos toros bien. 
Nació en Sevilla el día 25; de Diciembre de 
1883, y es el hijo menor del famosísimo Antonio 
Carmona. r - - j 
Este, como á todos los demás hijos, le dedicó á 
los estudios y en ellos llegó José Carmona á ob-
tener el grado de 
bachiller. 
Contra la volun-
tad de sus padres 
se aficionó á las l i -
des taurinas, y no 
teniendo campo dé 
experimenta c i ó n 
en Sevilla por la 
decidida oposición 
de su familia, á los 
diez y ocho años, 
en Abril de 1902, 
abandonó l o s l i -
bros y marchó á 
Méjico, en cuyo 




ña, vistió aquí por 
primera vez el tra-
je de 1 u c e s en 
Marchena (S e v i -
lla) el año 1893. 
Si hubiera sido 
un cualquiera, to-
das las puertas las 
hubiera encontra-
do abiertas; pero 
era hijo de un to-
rero célebre y ade-
más sahía de letra, 
y por eso solamen-
te e n c o n t r ó de 
uñas á los profe-
sionales. 
Menos mal que 
D. Pedro Niembro 
le abrió las puer-
tas del circo ma-
drileño y en él de-
butó el 19 de Mar-
zo de 1906 c o n 
buen éxito, matan-
do toros de Muru-
v e y alternando 
con Manolete y el 
t e r c e r o de los 
Bombitas. 
Otras tres corri-
das toreó en Ma-
drid aquel año, y al 
siguiente fué uno 
de los indispensa-
bles en las iiovilla-
d a s" de la corte, 
donde toreó ,17 y 
19 de Marzo, 2$. y 
28 dé! Julio y i." 
de Septiembre. 
Se hizo espada de cartel en Salamanca el 13 
de Septiembre dé 1908, oficiando de padrino Bien-
venida, . • •Jfci; , v ' " .' v r • 
Ha tenido pocas cogidas; la más grave, el 7 de 
Abril de 1907, en Valencia, por el toro Pañoleta, 
de Concha Sierra. -v ; 
Es 'éste, un diestro al que hay deseos de ver en 
Madrid, y para lograrlo no hace falta sino que el 
Sr. Mosquera deponga su fiera actitud, "que de 
puro parecer gallarda resulta ridicula. ; • 
DULZURAS. 
Híi 
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CATALOGO DE «AFICIONAOS 
ü 1 que crea que con todos los aficionados á 
•^-' toros puede formarse un tipo único de 
aficionao, ¡ apañado está! Casi puede decirse 
que no hay dos aficionados iguales. A cada 
cual le da la manía por lado distinto. 
Tan es asi, que yo he formado una especie 
de catálogo ó muestrario en el que aparecen, 
con su número correspondiente, cada uno de 
los entusiastas sujetos que constituyen la afi-
ción. 
Hay entre estos catalogados individuos al-
gunos muy curiosos, y aunque seguramente 
vosotros los conocéis, voy á tener el gusto de 
presentároslos. 
Atención, pues, y abramos el libro, 
; , N U M E R O i . 
E l aficionado que aparece en la primera pá-
gina es un señor que no va nunca á los toros. 
Decirle ó preguntarle si piensa asistir á la del 
domingo, es inferirle un grave insulto. Inv i -
tarle á pisar la plaza, es querer tener ,con él una 
cuestión personal. E l número uno del catálogo, 
el mejor aficionado á toros, el inteligente de 
más prestigio, no asiste jamás á estas mojigan-
gas de ahora. E l número uno considera ver-
gonzoso sancionar con su presencia las corri-
das, de hoy día. Para él (que ha visto á Cucha-
res y al Chiclanero, y, después, al GRAN Rafael 
y al NEGRO) los toros se han acabado. 
—¡ Aquéllos eran toreros!—exclama á cada 
paso.—Ganaban menos y hacían más. Ahora, 
los aficionados se contentan con los desplantes 
de cuatro bailarinas que no saben donde tienen 
la maxo derecha. ¡ Tanto peor para ellos! Yo, 
por mi parte, no pienso sumarme al número de 
los tontos. Desde que Salvador se la cortó no 
he vuelto á los toros. N i volveré, no se empe-
ñen ustedes... 
Y no hay quien le haga pasar de la Puerta 
de Alcalá un domingo por la tarde. De modo 
qué resulta la paradoja de que el mejor aficio-
nado á toros es hoy e1 que no va á los toros. Y 
el caso es que el tipo ha existido siempre. Por-
que cuando nuestro hombre iba a ver á Cucha-
res ya había aficiosiados que no iban á las co-
rridas porque habiendo visto á Pedro Romero 
y á Delgado juzgaban poco serio ir á contem-
plar los jligúeteos del señor Curro. ¡Así es el 
mundo...! Y vamos con otro. 
N U M E R O 2 . 
Del mismo modo que el número uno jamás 
va á los toros, el número dos no pierde ni una 
corrida. No sé cómo se las arregla, pero las ve 
todas (aun las que á la Misma hora se dan en 
plazas y hasta en provincias distintas). Su me-
moria es prodigiosa y no se puede hablar con 
él sin que una serie de nimios detalles vengan 
á enriquecer el diálogo. 
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'—¡Bonito jabonero!—le dice usted al ver 
salir por los chiqueros un bicho de tal pelo. 
—Para jabonero—contesta con rapidez—uno 
que mató Parrao en el Puerto el 7 de Julio del 
88. Era del duque, astifino y un poco mogón del 
izquierdo. Le puso dos puyazos Agujetas sobre 
una jaca torda que le duró toda la corrida. 
¡Aquél era un jabonero! Aquél y otro que en 
Salamanca le soltaron al Merenguito Chico el 
día del beneficio de... 
A este aficionao hay que dejarle con la pala-
bra en la boca ó encargarle que escriba una 
obra estadística, porque de no darle algún en-
carguito no nos deja ver la corrida. 
N U M E R O 3. 
El número tres, en vez de estar enterado de 
todo, no lo está de nada. 
—Dice usted que aquel de azul y oro es 
Bombita, ¿no es cierto... ? 
—No, señor. El de azul es un banderillero. 
Bombita viene de carmesí.. . 
Poco después dice á un amigo que le acom-
paña : 
—Mira , aquel picador es Badila. 
Nosotros, que sabemos que el pobre J o s é 
murió ya, sufrimos en nuestro asiento y ni nos 
tomamos el trabajo de rectificar. 
—¡ Bien, Bomba!—grita al poco tiempo vien-
do meter el capote al banderillero que viste de 
azul. 
—Este hombre es tonto—pensamos.—Se ha 
empeñado en que ese es. Bombita y no hay 
quien le apee. 
—¿De quién son los toros?—nos pregunta 
cuando se es+;á corriendo el sexto. 
—De su dueño—contestamos amoscados, y 
huímos de aquel infeliz que nos ha dado la 
tarde. 
N U M E R O 4. 
Este aficionao es el indiferente, el distraído, 
el que va á los toros por matar la tarde. Es el 
que al cuarto toro ya está cansado. E l que goza 
cuando foguean un toro y 
cuenta las veces que salen del 
tejado, asustadas por el rui-
do, las palomas del conserje 
de la plaza. A l pasar las 
aves asustadas por cima de 
él simula apuntarlas con el 
bastón como si estuviese de 
caza- Es el rme recorre con 
sus gemelos la delantera de 
grada pot si hubiera alguna 
c/achí con quien t i m a r se 
mientras termina a q u e l l a 
J.oAa de corrida. Es, en fin, 
el primero que se apercibe 
de que un globo aerostático 
cruza el espacio y hace que 
toda la olaza se fije en el 
majestuoso bailón. Es, en 
fin, todo lo contrario del 
N U M E R O 5. 
Este no desperdicia deta-
lle. Dos horas antes de em-
pezar la corrida ya está es 
la plaza. Entra por la puer-
ta de los corrales. Allí permanece viendo todos 
los preparativos. Pide un programa de la corri-
da. Corre, luego, al poste indicador de las se-
ñas de los toros y apunta escrupulosamente, es-
tirando el cuello y avanzando la cabeza entre 
un grupo de aficionaos, todos los requisitos de 
los morlacos, por supuesto en la parte ad hoc 
que el revés del programa lleva impresa. 
Saluda después á los diestros cuando cruzan 
el patio; se dirige á su localidad; lleva notas, 
para él sólito, de los lances de la corida, y ter-
minada ésta, aún suele ir al desolladero y hasta 
llevarse á casa algún sabroso trozo del último 
pavo ya arrastrado. 
Es un aficionao que no se priva de nada de 
lo que dan por el precio del billete... 
N U M E R O S SIGUIENTES 
No es cosa de colocar á ustedes integro el ca-
taloguito. Faltan entre ios que van dichos mu-
chos característicos tioos, talec como el señoril 
to abonado, de gemelos en bandolera y cuidada 
toilette; el señor de la máquina instantánea que 
goza cuando hay cogida y puede tomarla; el 
paleto que desde los pueblos cercanos á Ma-
drid se viene á pie. el día de la corrida, y á pie 
se vuelve una vez terminada; el torero de pai-
sano que asiste silencioso como una esfinge á 
presenciar el trabajo de los compañeros, y mil 
v mil más que tengo catalogados y que se los 
enseñaré á los lectores que quieran ir por mi 
casa y consultar el muestrario. Son variados y 
casi infinitos los tipos que asisten á la.: corridas. 
Tan sólo en una cosa se parecen todos. Y es 
en el afán con que acuden á ios emates de las 
escaleras que dan acceso ' las gradas C. e 
sonbra. ¿Qué harán allí. . .? ¿Por qué mirarán 
hacia arriba cuando una buena hembra sube 
airosa, remangando los sedeños volantes de su 
vistosa falda bajera...? No lo sé. 
Es la única cosa que no tengo apuntada en 
mi catálogo. 
Luis DE T A P I A . 
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MODERNOS PROCEDIMIENTOS. ENCAJONAMIENTO DE TOROS 
T o r o s p r e p a r a d o s p a r a e l e n c a j a n a m i e m o . 
Y a hace años que se 
* acabaron los clási-
cos encierros de toros 
en vísperas de corridas, 
número importante que 
formaba p a r t e muy 
esencial de ferias y 
fiestas. 
Desde que se inven-
taron los jaulones para 
facilitar la conducción 
de toros á grandes dis-
tancias, se ensancha-
ron los mercados y su-
biere n l a mercancía 
los ganaderos hasta lle-
gar á las fabulosas su-
mas que cobran en la 
actualidad. 
Antes se llevaban los 
toros acompañados del 
cabestraje, sin poder-
les obligar á hacer lar-
gas jornadas, y es na-
tural que nadie se atre-
viera S comprar reses 
á aquellos c r i adores 
que las tenían á una 
distancia dé cuarenta ó 
cincuenta leguas. 
Hoy no. Del mismo 
modo se lleva una co-
rrida desde Sevilla á 
Coruña que se puede 
llevar, un cajón, de pa-
sas ú otra mercancía 
cualquiera. 
Es maravilloso ver 
íómo se llevan los to-
ros á los encerraderos 
y se les obliga, cual si 
fueran dóciles borre-
gos, en aquellos estre-
chos pasillos de los co-
rrales, á que penetren 
por la única puerta por 
donde encuentran sali-
da fácil y ellos solos se 
cuelen en los cajones,, 
c u y a s correderas ó 
i 
C o n d u c c i ó n de u n c a j ó n . 
ü n l a n c h ó n c o n c a j o n e s de toros . 1 
compuertas dejan caer 
oportunamente los ope-
r a r i o s destinados al 
e f e c t o , que, con la 
constante práctica, son 
peritísimos en estas di-
fíciles operaciones. 
Nada hay que expli-
que más claramente es-
tas faenas como las fo-
tografías, y en las que 
verá el lector en estas 
planas, se dará i d e a 
exacta de todo. 
No se limita ya el 
traslado de toros á una 
mayor ó menor distan-
c i a p o r ferrocarril, 
sino que en los trans-
atlánticos cruzan los 
mares para ser lidiados 
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D e s e m b a r c o de u n c a i ó n . 
á una distancia de miles • y miles de millas. domina y reduce á la poderosa fiera; pero Hay 
Claro es que el ganado pierde con estos teje que confesar que los nuevos procedimientos son 
manejes y cuando se lidian no tienen el poder que los que más han contribuido á que los criadores 
conservan cuando no han perdido el hábito del aprovechen todo y cada día haya más corridas; 
campo, en el que no desechan nunca la fiereza pero con peor resultado para la brillantez de la 
salvaje que deben sacar á los redondeles. fiesta precisamente por las razones que dejamos 
Realmente, es maravilloso ver cómo el hombre apuntadas 
A l s a l i r d e l c a j ó n . T o r o en l i b e r t a d . Fots Freyone. 
D E S H A C I E N D O U N E R R O R 
p n el número 24 
de Los TOROS 
publiqué una bio-
grafía del matador 
de^  t o r o s Rafael 
Gómez (Gallito), 
hijo del inolvida-
ble Fernando, y 
aunque en t o d o 
aquello que se re-
fiere á hechos tau-
rinos, como princi-
pio^ de la profe-
s i ó n. alternativa, 
etcétera, etc., está 
exacta en todas sus 
partes, hay en, ella 
algo que debe rec-
tificarse y a c l a -
rarse. 
Se dijo cuando 
Rafael Gómez co-
menzó á torear no-
villadas, que había 
sido su padrino de 
bautismo el g r a n 
Raf ae 1 G u e r r a 
(Guerrita), aseve-
ración q ti e nadie 
puáo en duda. 
Más tarde, el cé-
lebre escritor tau-
rino D. Leopoldo 
Vázquez, reciente-
m e n t e fallecido, 
publicó u n a bio-
grafía del joven 
torero en el a ñ o 
1900, y en ella afir-
maba que Rafael 
Guerra fué su pa-
drino en la pila 
bautismal; lo mis-
mo se asegura en 
el libro Matadores 
madrileños, de don 
José Carralero y 
Burgos, y por lo 
tanto, yo, al hacer 
la biografía d e 1 
hijo mayor de Fer-
nando, en el refe-
rido número 24 de 
este periódico, sin 
otras fuentes d e 
información, reco-
gí el dato, que no es efectivamente exacto, como 
se verá á continuación. 
A raíz de publicar aquellos datos biográficos, 
recibí una carta en la que se ponía en duda la 
afirmación; algún cariñoso amigo, sin hacer ase-
veraciones concretas, me comunicó sus dudas, y 
como el mejor medio de aclarar el asunto era ver 
la partida de bautismo, hallé ésta en la parroquia 
de San Sebastián y la copio á continuación. 
Por ella puede verse que han corrido como ve-
rídicas dos afirmaciones equivocadas; es una que 
Rafael Gómez nació en 1883, y la otra la que se 
refiere al padrino. 
Nació en 17 de. Julio de 1882 y le apadrinó el 
entonces empresario de Madrid D. Rafael Me-
néndez de la Vega. 
Véase la copia 
de la partida: 
"RAFAEL GÓMEZ: 
En la villa de Ma-
drid, e n dos d e 
A g o s t o de mil 
ochocientos ochen-
ta y dos: Yo, don 
Bernardino Queji-
do, Teniente cura 
de esta parroquia 
de San Sebastián, 
baut i c é solemne-
mente á Ra fael, 
que nació en diez 
y siete de Julio úl-
timo, á la una de 
la mañana, en 1 a 
calle de la Greda, 
números t r e s y 
cinco, hijo legíti-
mo de D. Fernan-
do Gómez García, 
natural de Sevilla, 
y d o ñ a Gabriela 
Ortega y F e r i a, 
natural de Cádiz; 
son sus abuelos pa-
ternos D. Antonio 
y doña Francisca, 




funto, y doña Car-
iota, naturales del 
dicho Cádiz. Fue-
ion sus padrinos 
D. Rafael Menén-
dez de la Vega y 
en su representa-
ción D. José Ma-
ría Herrero, y do-" 
ña Emilia Díaz del 
Castillo de Menén-
dez de la Vega, á 
quienes advertí las 
obligaciones y 1 a 
firmé.—Bernardino 
Quejido." 
Esta p a r t i d a 
está en el libro 97 
de bautismos, fo-
lio 102 vuelto, de 
U l t i m o r e t r a t o de R a f a e l G ó m e z ( G a l l i t o ) . dicha parroquia de 
Fot. Novena. San Sebastián. 
Si un mal entendido amor propio nos hace á 
todos no querer confesar los- yerros en que incu-
rramos, pasarán las inexactitudes por verdades 
firmes, y no hay medio de afirmar los hechos tal 
como son. 
Claro es que nada fundamental caía por tierra 
con seguir diciendo que Guerrita fué el padrino 
de pila del actual matador de toros Gallito; pero, 
si no es verdad, al saberlo, ¿por qué no ha de 
aclararse de una manera definitiva? 
Ya sabemos, pues, quién fué el padrino de Ra-
fael Gómez, y que éste tiene un año más de lo 
que creíamos, pues que en 17 de Julio pasado 
cumplió veintisiete. 
DULZURAS. 
L O S T O R O S 
JOSE B A L B A S T R E 
Es de cuerpo pequeñito, 
pero tiene mucha ciencia 
taurina este torerito 
de Ví.lencia. 
Tiene piernas y gran vista; 
en peligros no repara; 
no hay fiera que le resista; 
á todas llega á la cara, 
y aunque no tiene gran tipo 
y parece un seguidillas, 
al más guapo quita > ipo 
cuaiido clava banderillas. 
R E C U E R D O S D E A Y E R 
LA CORRIDA DE LA REINA AMELIA DE PORTUGAL 
H U Í 
I 
\ I comenzar ia segunda decena de Noviembre 
de 1802 llegaron á Madrid los Reyes D. Car-
los y doña Amelia de Portugal. 
Hubo revista militar, banquetes, saraos, fun-
ción de gala en el teatro Real, todo lucidísimo y 
brillante. La Reina portuguesa, doña Amelia de 
Orleáns, se llevó de calle al pueblo de Madrid por 
su arrogante y hermosísima figura y por haber 
entrado en la villa ataviada con los colores nacio-
nales, amarillo y encarnado, mala combinación de 
tocado para quien no uniese á las gallardías del 
cuerpo las exquisiteces del gusto. Y aquel detalle 
finísimo y galante para con un pueblo en mujer 
tan hermosísima, cautivó á los madrileños, y la 
gentil señora, cuya niñez transcurrió en Sevilla 
y Cádiz, lo más clásico de la clásica Andalucía, 
entró en Madrid bajo un palio de frases admira-
tivas que el pueblo colocaba sobre su cabeza y so-
bre una alfombra de flores populares, asimismo 
amarillas y encarnadas, que el pueblo madrileño 
tendía á sus pies. 
Era en un Noviembre húmedo y tristón, sin sol 
y con brumas. Había alegría, y vida, y sangre 
española. Aún no habían surgido melancólicos in-
telectuales y tristes vates melenudos que cantasen 
decepciones regateando esperanzas. Y un día se 
supo por la Prensa que aquella Reina hermosísi-
ma, y ya popular, quería ver una corrida de to-
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ros, tal como las viese en la Sevilla incomparable, 
donde transcurrieron los años de su niñez tran-
quila y su mocedad espléndida, antes de que su 
hermosura y su estirpe la llevasen á ocupar un 
trono. 
La temporada taurina había terminado. Unas 
corridas de pseudo-historia del toreo bastante 
Y todos aceptaron gallardamente en homenaje 
á la majestad de la hermosura. El pueblo madri-
leño hizo suya la corrida, se desbordó entusiasmo 
y se dió la fiesta el miércoles 16 de Noviembre. 
. El cielo continuaba gris, y por la mañana la llo-
vizna manchó las calles, embarrándolas. Hubo te-
mores de suspensión. Se medio serenó la tarde, 
R a f a e l M o l i n a ( L a g a r t i j o ) . Fot. Kranzen. 
adulteradas la cerraron y los espadas de nombra-
día, en sus casas y sus cortijos, bien ajenos á que 
hubiesen de tornar á lidiar en aquellas nubosas 
postrimerías del año. 
Pero ante el deseo de la Soberana portuguesa, 
las autoridades madrileñas organizaren rápida-
mente la corrida. Toros de Veragua, la ganadería 
de etiqueta, aunque frecuentemente fracasada; 
Mazzantini, que fué el primer torero á quien se 
habló; Lagartijo el grande, que hallábase ya en 
su Córdoba la moruna sin pensar torear más que 
algunas corridas de despedida ante públicos de 
los que admiraron las maravillas de su toreo, y 
Gtierrita, alejado aquel año de la plaza madrileña 
por hostilidades de todos conocidas, y que descan-
saba asimismo de su campaña, no tan lucida ni 
vistosa como en años anteriores. 
aunque persistiendo el nublado y los tonos plo-
mizos del cielo, y Madrid acudió al coso. 
La plaza estaba llena. Momentos antes de las 
dos y media apareció en el palco regio una figura 
esbeltísima, maciza, gallarda, en que se aunaban 
la gentileza, la juventud, la hermosura y una su-
prema distinción simpática, ingenua y atractiva. 
Ataviaba el cuerpo traje de seda color grosella; 
ceñía la cabeza, digna de Goya, mantilla negra de 
primoroso encaje de urdimbre complicada, y cru-
zaba el busto espléndido, magnífica banda, ancha 
y prolongada, de claveles, la flor española, la más 
querida, la más fresca, la más popular y la más 
gallarda. Y la plaza de Madrid, que así se llama 
al concurso á la fiesta, se levantó y una aclama-
ción de 14.000 voces surcó el aire y 28.000 manos 
aplaudieron la gentil aparición. Apoyando sobre 
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el barandal la Reina portuguesa la mano izquier-
da, calzada con guante blanco, recibió, emociona-
da y satisfecha, el homenaje de un pueblo agra-
decido á la delicada atención de haber entrado en 
él vistiendo sus colores y de haber deseado pre-
senciar su fiesta típica. 
Y se dió la corrida. Malas faenas hicieron los 
se i s desmedrados ejemplares veragüeños, que 
acreditaron ser lo que quedaba de una ganaderí?. 
de la que aquel año habíanse lidiado 123 reses. 
Lagartijo mató bastante bien el primer toro (M0-
mmo', negro), aunque sin grandes perfecciones, y 
pasó la pena negra, y la verde, y la morada con 
el cuarto (Yegüero, negro), que era un manso di-
fícil que no separaba la penca de las tablas, don-
de en trece minutos dió fin de él con gallardía y 
habilidad, de tres estocadas y un pinchazo; Maz-
zantini tuvo la suerte de dar un gran volapié al 
quinto (Cachucho, berrendo en jabonero). Gue-
rrita pasó inadvertido á pesar de sus grandes de-
seos. Banderillearon los espadas con mucho; luci-
miento al quinto toro, sobresaliendo la fina fac-
tura de^  Rafael Molina. Y hubo dos largas de éste 
de clásica elegancia, y hubo un quite valiente y 
enérgico, de poder á poder, de Mazzantini. 
Y nada más. Corrida más ñoña é insulsa es 
difícil hallar. Las reses no se prestaron á nada. 
Por imposición, á ultima hora, de Guerrita, l i -
dióse un séptimo toro, de Castrillón, que fué fo-
gueado injustamente, y al que mató de un metí-
saca Miguel Almendro. 
Durante la fiesta sucediéronse las ovaciones á 
doña Amelia de Orleáns que seguía ávidamente 
las escasas peripecias de la lidia. Brindáronse 
ante el palco regio, rodilla en tierra, todos los 
toros, excepto el cuarto, y en el quinto ocurrió 
un detalle que merece consignarse. 
Brindó Mazzantini á la infanta doña Isabel, 
quien, con la Reina Regente doña María Cristina, 
acompañaba á los Reyes de Portugal, y muerto 
lucidamente el berrendo veragüeño, tornó el es-
pada al pie del palco á hacer la reverencia. Indi-
cóle la infanta española, popular y querida, que 
le enviaría un obsequio, y el Rey D. Carlos de 
Braganza, caballeroso y g a l a n t e , se levantó, 
arrancó de su corbata un soberbio alfiler con tres 
perlas brasileñas de distintos colores, blanco, rosa 
y negro, y prendiéndolo en el pañuelo de doña 
Isabel de Borbón, lo arrojó al espada_ entre'nu-
tridos aplausos con que el público premiaba la fina 
galantería del Monarca portugués. 
Terminó la corrida, y la calzada que conduce 
á la carretera de Aragón hallábase encharcada y 
fría, pero repleta de gente. Al salir k Reina de 
Portugal estallaron los aplausos y los vítores. Fué 
el epílogo de las ovaciones de la tarde. 
Y pasaron los años y se sucedieron los acon-
tecimientos. Penas y pesares cayeron sobre ambas 
naciones, como caía la llovizna del cielo gris en 
aquella tarde de la corrida famosa. Pero en la 
oleada de gratos recuerdos perfumados que guar-
da el corazón humano, aunque mucho le combata 
el infortunio, es muy probable que una de las olas 
más queridas y más dulcemente recordadas por 
la ilustre Reina, joven, viuda, de Portugal que 
más hablen á su legítimo orgullo de mujer her-
mosa y de Soberana identificada con un pueblo 
que es casi el suyo, sea la ovación recibida del 
pueblo madrileño, ovación hecha á un tiempo á 
la mujer y á la Reina en aquella desapacible y 
va lejana tarde del 16 de Noviembre de 1802. 
F.L BACHILLER GONZALEZ DE RIVERA, 
L u i s M a z z a n t i n i 
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p 1 marqués de Melgarejo, incipiente ganadero 
^ y entusiasta aficionado, obsequió el sábado 
último con una fiesta taurina á varios estudiantes 
de ingenieros de Mina.'., que son tan valien-
tes toreros como axiastes de su carrera, 
cosas ambas perfectamente compatibles. 
Cada uno de dichos estudiantes se 
presentó en la estación del Norte en las 
primeras horas de la mañana de dicho 
día con su correspondiente lío de capo-
tes, sus gorrillas clásicas y el pañuelo 
anudado al cuello. 
En el mixto fueron á Villalba y allí se 
apearon para ir en coche á Moralzarzal 
y á la dehesa de. Navalcaide, en cuya 
placita de tientas se preparaba una co-
rrida casi formal. 
En aquella plaza en que hizo sus en-
sayos Antonio Lobo y el año pasado fué 
herido Tomás Alarcón, el ganadero col-
menareño Pablo Torres tenía encerra-
dos cuatro novillos de tres años, con ar-
mas suficientes para infundir respeto á 
los profesienales. 
Antoñito Melgarejo, como le llaman sus 
íntimos; Tomás Cordón; Federico Oscáriz 
y «"I compañero de éstos, Sr. Prieto, son cua-
tro toreros incasüables, que conocen las suertes 
del toreo y no conocen el miedo, aumque se vean 
frente á respetables pavos, como los que lidiaron 
el •sábado en Navalcaide, que en las fotografías 
que acompañan á estas líneas puede verse que te-
SBHi 
S r . M e l g a r e j o t o r e a n d o u n n o v i l l o 
Fots. Irigoyen 
L O S TUROa 
ñmn'lo suyo, como dicen en su tecnicismo los afi-
cionados. 
Ello fué que los futuros ing-emeros se hartaron 
de dar verónicas, navarras y pases de todas 
clases, de colocar banderillas y simular esto-
cadas con arte, pundonor y todo lo demás 
oue hay que tener para andar alrededor 
de los cornúpetos. 
Pasaron sus fatigas, hubo sus persecu-
ciones con aproximación al árnica; pero 
los cuatro novillos fueron lidiados sin 
que ocurriera percance alguno, con gra* 
contentamiento de los improvisados to-
reros y de las contadas oersonas que 
presenciaron las faenas. 
Especialmente Cordón y Antonio Mel-
garejo; el primero, con su cachaza pe-
culiar, su buen manejo de brazos y su 
vista para ver llegar á los biches con 
calma, y el segundo, con su nerviosidad 
y deseo de hacerlo todo, parecían dos 
toreros cuajados de los que están cansa-
dos de pasar fatigas por las plazas ds 
toros. 
La esplendidez del tiempo favoreció al 
conjunto de la alegre fiesta, que terminó con 
abundante yantar, y los pseudo-toreros re-
esaron á Madrid tan satisfechos como si hu-
irán cumplimentado la más halagadora con-
ita. 
Y los que presenciaron la alegre juerga, de-
seando que se repita y muy complacidos por lo 
bien que la organizaron entre Pablo Torres y el; 
marqués ganadero. La fiesta había transcurrido con toda felicidad. Con un día que ni de encargo, con 
una alegría en los ánimos, que se advertía en todo momento, sin incidentes deplorables como algunas' 
veces suelen ocurrir en casos análogos, no hubo más que motivo para plácemes por parte de todos. 
C o r d ó n p a s a n d o de m a l e t a . 
C o r d ó n p a s a n d o de m u l e t a . Vots. IrigoyeH 
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TOROS E N M E J I C O 
D U O D E C I M A C O R R I D A 
•LOMBARDINI Y LOPEZ 
i a Prensa se llevó una semana dis-
cutiendo si ¿sta corrida se debía 
ó no celebrar dentro de la temporada 
de toros, pues no ha faltado quien la 
califique de novillada, alegando que 
aunque Carlos Lombardini y Pedro 
López tomaron la alternativa en Es-
paña, no la confirmaron en Madrid, 
y según el reglamento por que se r i -
gen en la plaza mejicana, han de ser 
toreros con alternativa en Madrid 
los que tomen parte en aquellas fiestas. 
Ello es que, tras tanto discutir, se 
celebró la corrida, con seis toros de 
Piedras Negras, y por cierto ante 
una concurrencia muy escasa. 
La empresa está pagando las cul-
pas de sus deficientes organizaciones 
y ve con disgusto que no responde el 
, público, harto de ver bueyes y más 
bueyes, sistema por el cual se dará 
al traste con las corridas de toros. 
No por falta de toreros, como quie-
ren decir algunos, sino por falta de 
toros á propósito para ser lidiados. 
Si para otro año no cambian de 
procedimiento los empresarios y po-
nen todo su cuidado en traer buenos 
toros, la gran afición que aquí hay 
morirá tan violentamente como ha 
crecido y culpa será de los que han 
tenido en su mano alimentarla y es-
timularla para que estuviera á la al-
tura de los mejores tiempos de Es-
paña. 
Y dicho esto, vamos con la corri-
da, en que ha trabajado por primera 
vez la juvenil mejicana después de 
su regreso de la Meca del toreo. 
Carlos Lombardini mostró sus ña-
bilidades como torero y esa facilidad 
que tiene para manejar el capote con 
sencilla y no forzada elegancia. 
En la mayor parte de las ocasiones 
estuvo bien colocado para hacer qui-
tes, y no hay que decir que la direc-
ción de lidia se vió en todo movimien-
to de espadas, peones y picadores. 
En esto todo lo que se diga en elogio 
de la cuadrilla es poco, y una buena 
parte de los aplausos pertenecen al 
primer espada. 
En lo demás, en sus faenas como 
estoqueador, ya no son todas palmas 
las que hay qae otorgar, como puede 
verse por los detalles siguientes: 
Era su primer enemigo un toro con 
el debido respeto y Lombardini lo 
toreó bien de muleta, sobresaliendo i 
algunos pases naturales y de pecho. 
Cuando cuadró la fiera, entró Car-
litas sin querer seguir el viaje, y sólo 
dió media estocada que no bastó, pues 
además de ser poco profunda, estaba 
un tanto tendida. 
Otra vez entro y agarró una esto-
cada contraria y un poco ida que 
tampoco bastó, por lo que tuvo que 
apelar al descabello, lo que consiguió 
á la cuarta intentona. 
A l tercero le había saludado con 
cinco buenas verónicas, y con la mu-
leta le dió algunos pases buenos que 
se aplaudieron justamente. La prime-
ra vez que entró á herir dió un 
pinchazo; repitió con una delantera 
en el lado contrario y cayó el toro, 
después que el espada intentó el des-
cabello. 
Al quinto le cuarteó un magnífico 
par de banderillas, después que le ha-
bían tocado las palmas en tres veró-
nicas y en algunos buenos quites. 
Con la muleta no estuvo en este 
toro tan desahogado como en los 
otros; bailó, se embarulló y mostró 
exagerada desconfianza. Menos mal 
que con el estoque fué breve, pues 
aunque entró de largo y no muy ce-
ñido, le bastó media estocada delan-
tera para acabar con su víctima. 
Le correspondió otro toro, de los 
dos que dió la empresa de regalo, y 
no hizo nada saliente más que un 
buen quite, que se aplaudió según era 
de justicia. En lo demás salió de¿ 
paso. 
Pedro López comenzó por dar cua-
tro buenas verónicas á su primero, 
en las que manejó el percal con cier-
ta soltura. 
Hizo con este toro una buena fae-
na de muleta y entró con valentía á 
matar, dando una buena estocada que 
le valió muchas palmas. 
Su segundo toro estaba muy bravo 
en el último tercio y se ceñía dema-
siado. No acertó Pedro á dar la ne-
cesaria salida y el toro le fué co-
miendo el terreno hasta que en el 
cuarto pase le cogió y le dió una vol-
tereta de la que afortunadamente sa-
lió ileso. No arredró esto al mucha-
cho, quien se creció con la muleta, y 
tras unos pases valientes, entró dos 
veces á matar, sin mostrar grandes 
arrestos, para dar un pinchazo y una 
estocada delantera. 
A l sexto lo toreó de cerca, pero sin 
lucimiento y acabó con él de una es-
tocada hasta la mano, no todo lo per-
fecta que fuera de desear; pero que, 
por lo menos, tuvo el mérito de la 
brevedad. 
En el toro de regalo que le corres-
pondió, dió también la nota de la bre-
vedad con el estoque. 
Los individuos de las cuadrillas 
fueron todos muy aplaudidos. Se dis-
tinguieron con los palos Luis Fronta-
na. Avila, Crescencio Torres y Refu-
gio Pérez. Este dió un buen salto de 
garrocha. Con el capote los dos me-
jores fueron Rivera y Pérez. 
POR LOS E S T A D O S 
M E J I C A N O S 
EN PUEBLA 
Diciembre 19. Con toros de Atlan-
ga se celebró una corrida en la 
que el madrileño Antonio Boto dió 
la alternativa á Pascual González 
(Almanseño). Claro es que esta al-
ternativa será para andar por aque-
llas plazas ó para satisfacer el ca-
pricho de un empresario; pero el he-
cho es que se dió y hacemos constar 
la fecha y el sitio por si con ello lo-
gramos que los futuros historiadores 
no se den de calabazadas para hacer 
averiguaciones. 
El público de Puebla se llamó An-
dana, y escamado por lo ocurrido en 
anteriores corridas, en las que no se 
ha dado ni por casualidad un toro 
bravo, no se apresuró á llevar dinero 
á la taquilla. Por esta causa al empe-
zar la fiesta había muy grandes cla-
ros en las localidades de la plaza, en-
señanza que debe recoger la empresa 
si quiere defender sus intereses. 
Según esperaban los iniciados en 
estas cosas, los toros de Atlanga tu-
vieron mucha fachada, pero muy poca 
bravura. Mucho poder para derribar 
á los caballos, mucha leña en la ca-
beza y nada más. Por lo que se re-
fiere á bravura y nobleza, completa-
mente nulos. 
En cuanto un picador lograba aba-
rrar un puyazo y hacer sangre, los 
toros se dolían al hierro y no pensa-
ban en otra cosa que en tomar las 
tablas, huyendo hasta de su sombra. 
Con ganado así no hay que decir que 
no se podía divertir el espectador. 
Sólo el sexto fué menos malo en el 
primer tercio, pues en los restantes 
acabó como sus hermanos. 
El Almanseño fué atropellado al 
hacer el primer quite en el primer 
toro. En el suelo le tiró unos cuantos 
derrotes que por fortuna no pasaron 
de varetazos, pero fueron lo suficien-
te para apagarle los fuegos del prin-
cipio. 
•En éste toro le cedió los trastos 
Antonio Boto y, con marcado decai-
miento de fuerzas, toreó de muleta, 
y para matar necesitó dos estocadas 
de travesía, un pinchazo y un des-
cabello. 
A su segundo, cuarto de la tarde, 
lo encontró buscando el refugio de 
tablas v en ellas lo toreó según pudo, 
para darle tres pinchazos y una es-
tocada honda dé la que salió apura-
dísimo. 
En eb último pudo el muchacho ha-
cer más. Desde luego, muv paradito 
y iugando con mucho arte los brazos, 
dió una hermosa serie de verónicas y 
faroles que se ovacionaron con jus-
ticia. Puso un buen par de banderi-
lias, y tras una breve y lucida faena 
de muleta, dió media estocada en todo 
lo alto, de la que salió el toro dispa-
rado y tomó las tablas, muriendo en 
el callejón. (Muchas palmas.) 
Antonio Boto comprendió que con 
tal ganado no había que andar con 
dibujos y los despachó á todos los 
suyos pronto y sin requilorios. 
A l primero suyo le colocó tma per-
pendicular con su ventajilla de ar-
queo de brazo; al tercero le dió una 
un poco delantera, también de alivio, 
y al quinto, dos cortas en lo alto. 
Con el capote estuvo muy eficaz; 
llevó bien la dirección de lidia y ayu-
do á todos siempre que fué preciso, 
siendo la Providencia de su compa-
ñero en muchos momentos peligrosos 
También banderilleó, clavando con 
gran aplauso un doble par al sexto 
toro. 
En palos y brega sobresalió el her-
mano de Conejito, que está haciendo 
una lucidísima campaña. 
EN T E Z I N T L A N 
Diciembre ig. Con un lleno com-
pleto se celebró una corrida en la que 
se lidiaron cuatro toros de Ajuluapan. 
de los que sólo el primero fué verda-
deramente bravo. Los restantes no 
hicieron más que cumplir sin ofrecer 
nada extraordinario. 
Vicente Segura, que era el encar-
gado de despachar los tres toros pri-
meros, estuvo muy afortunado y sólo 
necesitó un pinchazo y tres estocadas. 
Escuchó entusiastas ovaciones. 
El sobresaliente quedó bien. El pi-
cador Gacha, en una caída, sufrió la 
fractura de una pierna 
EN GUADALAJARA 
Diciembre ICJ. Por no variar, los 
toros del Venadero que se lidiaron 
en esta plaza resultaron mansos. 
El primer espada, que era el madri-
leño Tomás Alarcón, estuvo muy 
bueno en sus toros, hasta el extremo 
de ser sacado en hombros de algunos 
entusiastas. 
Antonio Rivas, que era el segundo 
matador, tuvo poca fortuna y no fue-
ron palmas las que escuchó. 
Entre los banderilleros, se distin-
guió Pablo Baos. 
L A S CORRIDAS DE S E V I L L A 
Fíesele que se conoció en Sevilla la 
combinación hecha por la empre-
sa para las corridas de feria de Abril, 
las protestas entre aquellos aficiona-
dos fueron generales, pues sin negar 
los relativos méritos que tienen indu-
dablemente Quinito, Bienvenida y 
Vicente Segura, que son los toreros 
ajustados, dicen que el cartel en con-
junto es flojo para la importante fe-
ria sevillana. 
Han sido las corridas de Sevilla, 
en todo tiempo, como las de Pam-
plona, Valencia, Bilbao y otras, de 
las que obligan, por sus atractivos, 
á ir á presenciarlas á los aficionados 
de toda España que pueden hacer tal 
esfuerzo, y por eso en las combina-
ciones entraron siempre los más im-
portantes elementos. 
Lagartijo fué casi todos los años 
hasta el 83 en que, disgustado por la 
actitud de una parte del público, de-
cidió no volver más; Frascuelo no 
faltó casi nunca; Cara-ancha y Luis 
Mazzantini figuraron muchos años en 
tan grandes carteles; Espartero, Gue-
rrita y Reverte lo mismo, y además 
de éstos han toreado allí Fuentes, Al-
gabeño, Emilio y Ricardo Torres, An-
tonio Montes, Machaquito, Gallito y 
todos los que han alcanzado un pues-
to, más ó menos legítimo, en las pri-
meras filas. 
Desde que murió el empresario don 
Bartolomé Muñoz, parece que hay 
decidido propósito de quitar impor-
tancia á las corridas de feria en la 
capital andaluza, y ya falta poco para 
que las corridas de Sevilla sean con-
sideradas como las de una feria dé 
las que se celebran en capitales de 
tercer orden, á las que. van solamen-
te los aficionados de los pueblos cer-
canos, y eso no siempre. 
Tampoco en los toros echa el resto 
la empresa sevillana, pues aparte una 
corrida con reses de Miura, las pre-
paradas para la de Resurrección y 
los otros dos días de feria pertenecen 
á las vacadas, un tanto decaídas, de 
Agüera, Anastasio Martín y Moreno 
Santamaría. 
Son, pues, unas combinaciones muy 
flojas, y en vista de ello, el nuevo al-
calde de Sevilla, D. Antonio Halcón, 
que es un buen aficionado y un buen 
sevillano, trata de intervenir en el 
asunto y procurar que las corridas, 
primer aliciente de la feria, sean de 
las que hagan que á Sevilla acuda el 
público de toda España y preste á la 
hermosa ciudad esa alegría que da 
tan especial carácter en las fiestas de 
Abril á la ciudad del Betis. 
Ya que de toros no se puede re-
formar nada, por ser contratos firmes 
los hechos con los cuatro ganaderos, 
se trata de aumentat dos reses en 
cada tarde y contratar á Ricardo To-
rres ó á Gallito para, que animen el 
decaído cartel de la feria sevillana. 
Todo ello, si no hay incompatibili-
dades de asociados y no asociados 
diestros y ganaderos, etc. ; porque 
aquel célebre asunto de los Mi tiras 
no se va á acabar nunca. 
L A T E M P O R A D A 
E N C A R A C A S 
1 ndudablemente algunas empresas 
americanas no trabajan por el cre-
cimiento de la afición en aquellos le-
janos países y más parece que tratan 
de desanimar á los que, quieren ver 
la fiesta taurina y acabar con el poco 
entusiasmo que hay por el clásico es-
pectáculo. 
De Caracas hemos recibido dos 
cartas, y ambas respiran iguales to-
nos de amargura por lo que se refie-
re á la marcha de la actual temporada 
taurina. 
Han ido á trabajar allí tres toreri-
tos muy apañados: Juan Cecilio, Flo-
res y Gordet, de los que con ganado 
toreable podían haber hecho mucho 
por divertir á los venezolanos, pero 
todos sus buenos propósitos se han 
estrellado. 
Dice uno de nuestros comunicantes 
en la carta que fecha el día 15 del 
pasado Diciembre: 
"Aquí van efectuadas, hasta el pre-
sente, siete corridas, y salvo la de 
inauguración y la del pasado domin-
go, en las que hubo mucha gente, en 
las clemás ha sido muy escasa la con-
currencia. 
"Los motivos han sido varios; pero 
los principales, el haber salido man-
sos los toros, hasta el extremo de no 
haber tarde en la que no se devuel-
van dos ó tres al corral. Las otras 
causas son la crisis que sufre este 
país, como consecuencia de la guerra 
del pasado año y muy especialmente 
los abusos que impunemente comete 
la empresa, que está formada por los 
elementos gobernantes. 
"Que hay afición lo demuestra el 
hecho que señalo á usted de que , en 
la corrida primera hubo un lleno en 
la plaza; pero el público salió indig-
nado por las malas condiciones de los 
toros que, por cierto, pertenecían al 
general Gómez, actual presidente de 
esta República. 
"Después las entradas fueron flo-
jas; pero para la corrida del día 12 
se anunció que se realizaría la suerte 
de picar en tres toros, y el deseo ele 
ver una corrida completamente á la 
española llevó otra vez numeroso 
contingente de aficionados, que salie-
ron también disgustadísimos. 
"De los elos picadores anunciados 
salió uno solamente, porque el caballo 
preparado para el otro no podía ni 
sostenerle. 
"Salió el primer toro, derribó al. 
único picador y se acabó la hermosa 
suerte de varas, no sólo en aquél, 
sino en los toros restantes, que hu-
bieron de ser lidiados sin picadores. 
"La concurrencia se indignó; hubo 
algunos que se atrevieron á protestar 
ruidosamente y fueron detenidos y 
presos, acabando así la corrida en 
que tantas esperanzas tenían los afi-
cionados. 
"La Prensa, salvo un diario ó dos, 
no se atreve á censurar estos abusos 
ni aun á publicar reseñas, y el públi-
co, con muy buen acuerdo, ha tomado4 
la determinación de no'ir á los toros." 
El otro comunicante coincide en 
casi todo con el anterior y sólo dis-
crepa en la calificación de los toros 
de la segunda corrida, que fueron de 
Gorrín, y dice que tuvieron acepta-
bles condiciones de lidia. 
Añade que en la corrida del día =; 
de Diciembre se ejecutó la suerte de 
varas en un toro español, de Olea, y 
otro de Gorrín y el público se entu-
siasmó, por lo cual se anunció la re-
petición en la corrida siguiente, y 
vino el abuso que ya queda relatado. 
Coinciden los informes de estas 
cartas con los de los periódicos, que 
hemos visto de Caracas, y unos y 
otros se lamentan de que habiendo 
mostrado tan grande voluntad Juan 
Cecilio, Flores y Gordet, quienes en 
todas las corridas que han trabajado 
han puesto de relieve que son tres 
tbreritos muy estimables, no hayan 
tropezado con reses toreables para 
divertir á los aficionados y levantar 
aquella afición, ya que este año, más 
nue nunca, ha ido á Caracas una cua-
drilla completa, pues que entre los 
banderilleros figuran Veguita y el, 
hermano de Cerrajülas, que ganan 
todas las tardes muchos aplausos. 
En la corrida del 16 de Noviembre 
fué cogido Antonio Ganga (el Tra-
llero) y resultó con una herida leve 
cerca del escroto. 
NUESTRO 
CONCURSO 
A nticipamos un dato: En el Con-curso abierto por este periódico 
se han reunido 
4 9 1 2 0 V O T O S 
En el momento en que escribimos 
estas líneas continúan llegando de dis-
tintas provincias boletines que no 
consideramos válidos, pues de admi-
tirlos no acabaríamos nunca. El pla-
zo, con ampliación, que concedimos 
lo hemos prorrogado hasta el día 8, 
y, sin embargo, el correo no cesa de 
traer boletines., 
Para clasificarlos con acierto nos 
atenemos á la fecha que indica el ma-
tasellos y desechamos los que han 
sido depositados en Correos en fecha 
posterior á la del fin, del plazo de ad-
misión. - , ,, , 
El arreglo de los 49.120 votos re-
quiere, si ha de ser hecho concienzu-
damente, como nos hemos propuesto 
que, lo sea, más tiempo del'que fija-
mos para publicar el resultado del es-
crutinio. Téngase en cuenta que como 
toreros (y éste es el grupo en que 
aparecen menos nombres) figuran en-
tre los votados por nuestros lectores 
36. No se, diga de matadores, bande-
rilleros, picadores y ganaderos. 
Parécenos innecesario decir más 
para que se comprenda que no pode-
mos, contra nuestra voluntad, publi-
car en el presente número el resul-
tado del Concurso. Lo haremos en el 
próximo, y para conocimiento de 
nuestros lectores, anticipamos que te-
nemos en preparación un nuevo Con-
curso que ha de despertar mayor in-
terés que el primero y á cuyo premio 
aspirarán indudablemente todos los 
aficionados á la fiesta nacional. 
Terminemos prometiendo, y aho-
ra sí que va de veras, publicar el re-
sultado del primer Concurso de Los 
TOROS en el número que aparecerá 
el jueves 20. 
NOTICIAS 
j a 1 matador d e novillos Vicente 
Sanz (Mataposuelos), ha repar-
tido entre sus amigos un cuadro es-
tadístico en el que constan las corri-
das ajustadas y toreadas en la tem-
porada de 1909. 
Contrató 29 y perdió 12, toreando, 
por lo tanto, 17 corridas. 
A propósito de este diestro, que es-
tuvo anunciado en el abono de novi-
lladas del año pasado y no vino, ¿ ven-
drá este año á Madrid ó será otra de 
las víctimas de Mosquera? 
p n otro lugar damos cuenta de la 
corrida celebrada en Méjico el 
día 19 de Diciembre, en la que debu-
taron los mejicanos Lombardini y 
López. En la reseña no se dice una 
palabra qué no tenga relación con el 
trabajo de los diestros; pero algo 
hubo que contar de dicha fiesta, apar-
te las faenas de los toreros. 
La narte de público que está al 
lado de Gaona con motivo del suceso 
de todos conocido, armó un formida-
ble escándalo aolaudiendo al policía 
que ha indicado la nueva pista, y pro-
testando contra los representantes de 
los periódicos que más se han distin-
guido en la campaña contra el torero 
mejicano. 
p 1 espada Francisco Martín Váz-
• quez se encuentra completamen-
te restablecido de la gravísima cogi-
da que sufrió en Puerto de Santa 
María el día 29 de Agosto. 
He aquí lo que dice Él Noticiero 
Sevillano: 
"Nos comunican de Alcalá de Gua-
daira que anteayer estuvo el diestro 
Francisco Martín Vázquez en el cor-
tijo La Navarra, del término de Car-
mona, invitado por el dueño de la 
finca, D. Manuel Alonso Santos, para 
que toreara por primera vez después 
del gravísimo percance que sufrió el 
29 del pasado mes de Agosto en el 
Puerto de Santa María, con objeto 
de que probara sus facultades. 
"ÉL Sr.-Alonso encerró ocho novi-
llos de cuatro años, que resultaron 
bravos y que fueron toreados por 
Martín Vázquez durante dos ó tres 
horas, sin que se advirtiera en él se-
ñal alguna de cansancio. 
"El espada alcalareño mostróse va-
liente toreando de capa y muleta y si-
muló la suerte suprema arrancando 
por derecho. Quienes le vieron ase-
guran que Vázquez conserva la mis-
ma afición que tenía antes de la co-
gida y que ésta no le ha hecho mella. 
"En vista del éxito tenido en esta 
prueba, el comerciante sevillano don 
Felipe Luza, amigo íntimo del dies-
tro, ha invitado á éste para que mate 
un novillo de Agüera en la plaza que 
hay en una finca que el Sr. Luza po-
see en el término de Trebujena. Di-
cha fiesta se celebrará á fin del co-
rriente mes." 
p 1 matador de toros Manuel Ro-
dríguez (Manolete) ha sido ajus-
tado por la empresa de Madrid para 
que figure en el abono de la próxima 
temporada. 
p n la plaza de toros de Madrid se 
están realizando obras desde 
hace dos meses que terminó la tem-
porada. 
En los corrales se están haciendo 
reparaciones, cambiando los bebede-
ros para los toros y separando las 
pesebreras. La meseta del toril la es-
tán haciendo nueva y la barrera tam-
bién quedará casi nueva pai"a cuando 
empiece la temporada. 
Lo único que no se hace y está ha-
ciendo muchísima falta es pintar la 
parte interior del edificio y estable-
cer nuevos retretes, pues los que hay 
dejan mucho que desear en cuanto á 
higiene y á ornato. 
AVERIGUADOR 
TAURINO 
C eguimos recibiendo preguntas de 
• las que hace tiempo hemos dicho 
que son incontestables. 
Aquellos que nos preguntan si es 
mejor Gallito que Bombita; si Ma-
chaquito mata mejor ó peor que A l -
gabeño ó Vicente Pastor ; si Recajo 
promete más ó menos que Ambrosio 
Sarmiento, etc., etc., no se molesten 
si no les contestamos, pues, no se ha 
abierto para esto la sección presente. 
Tampoco podemos contestar á vuel-
ta de correo á todos aquellos que en 
una misma carta nos hacen diez ó 
doce preguntas, privando con sus 
contestaciones de un espacio, un 
tiempo y una atención que necesita-
;mos para otros lectores. Los que tie-
nen afición á la sección ésta no deben 
preguntar aquello qué ya se haya 
contestado á otros, pues las repeti-
ciones resultan monótonas y no tienen 
razón de ser. 
Sr. D. C. de A., Madrid.—A José 
Claro le dió la alternativa Bonarillo 
en Sevilla el 28 de Septiembre de 
1905, con ganado de Muruve. 
Sr. D. L , Albacete.—En casi to-
dos los carteles que hemos visto anun-
ciado al Patatero figura con el nom-
bre y apellido Francisco González, 
que son los suyos, y si alguna vez se 
anunció Antonio Rodríguez fué por 
equivocación de los encargados de 
confeccionar el cartel, 
t Sr. D. J. M. , Barcelona.—No sabe-
mos que al matador de novillos Ma-
nuel Moreno (Costillares) le ocurrie-
ra nada. Se debió retirar. 
La ganadería de Udaeta se agotó 
por completo hace algunos años. 
A tres blusistas.—Es censurable el 
salto de Vicente Pastor, porque, al 
fin y al cabo, es un tranquillo. Sin 
embargo, su modo de matar es digno 
de aplauso, pero lo sería más sin el 
salto. 
Sr. D. A. M. Ampuero.—En Ma-
drid debutaron como novilleros: el 
10 de Mayo de 1888, Juan Villep-as 
(el Loco); el 24 de Noviembre del 
mismo año, Manuel Calleja (Colorín) 
y el 30 de Diciembre, Antonio More-
no (LagartijiUo); el 29 de Junio de 
1889, Juan Gómez de Lesaca; el 30 
de ídem ídem, Fernando Lobo (Lo-
bito); el 18 de Agosto, Francisco Ji-
ménez (Rebujina); el 1.0 de Septiem-
bre, Casto Díaz y Manuel Nieto (Co-
rete), y el 8 de ídem, Francisco Oje-
da y Cándido Martínez (el Manche-
c/uito ) . 
Emilio Torres (Bombita) debutó 
en Madrid como novillero el día 8 de 
Diciembre de 1892. acompañado de 
Antonio Fuentes. 
julio Aparici (Fabrilo) d e b u t ó 
como matador de novillos en Madrid 
en Febrero de 1887, alternando con 
Guerrita y el Ecij'ano. El Tortero, él 
día; 15 de Agosto de 1886. 
No tenemos datos de que matara 
novillos en Madrid Francisco Sán-
chez (Frascuelo) antes de su alterna-
tiva de 1877. Diego Prieto (Cuatro-
dedos) sí mató novillos en esta plaza 
el año 1881. 
Las cogidas que ha sufrido Quinito 
han sido muy pocas y de escasa im-
portancia. 
A Félix Robert le dió la alternativa 
Fernando Gómez (el Gallo j el 18 de 
Noviembre de 1894, en Valencia. 
No sabemos los apellidos maternos 
de los diestros á que se refiere. 
Como usted comprende, para con-
testar á tantas preguntas hace falta 
tiempo, y no vale la pena de que se 
incomode por el retraso involuntario 
por nuestra parte. 
.SV. ZX M. M., Jerez de la Fronte-
ra.—En la corrida celebrada en Ma-
drid el domingo 13 de •'Septiembre de 
1896, después del gran éxito del Je-
rezano, toreó éste con Pepe-Hillo y 
el Enguilero. y mató dos toros de 
Miura, el primero aceptablemente y 
el otro de un inmejorable volapié que 
le valió estruendosa ovación. 
Sr. D. J. M., Chiclana.—El toro 
que cogió á Martín Vázquez en el 
Puerto de Santa María, el 29 de 
Agosto, se llamaba Zapatero y era de 
Camero Cívico. 
El día 2 de Agosto de 1896 toreó 
en Cádiz Francisco Carrillo y alternó 
con el Jerezano en la lidia de seis no-
villos de Peñalver. 
Sr: D. R. G., Barcelona.—Pregunta 
usted cuántos toreros catalanes ha 
habido, cuál ha sido el mejor y qué 
número de corridas han toreado cada 
uno. 
Es muy difícil contestar á todos 
los puntos de su pregunta. Toreros 
catalanes ha habido muchos, pues á 
la memoria recordamos á Peroy, á 
Manuel Oliver, al Mellaíto, al Patata, 
á Canario, á Monsolíu y á otros va-
rios, entre los que se cuenta el céle-
bre picador Badila, que era de Tor-
tosa; pero no podemos darle con exac-
titud el número de corridas toreadas. 
El que mayor categoría llegó á tener 
fué Peroy. 
Sr. D. J. J. D. R., Valdepeñas.—E) 
toro que hirió de muerte al picador 
manchego Agujetas en esa plaza, el 9 
de Agosto de 1872, se llamaba Bubi-
llo y pertenecía á la ganadería de don 
Amós Sánchez Flores. 
La segunda parte de su pregunta 
no la contestamos, porque no sabemos 
á qué plaza se refiere usted. 
Sr. D. J. G. S., Carmona.—Fran-
cisco Piñero Gavira debutó, como ma-
tador de novillos en Madrid, el 30 de 
Agosto de 1891 y la impresión fué 
excelente. 
Suponemos que usted, como paisa-
no suyo, estará enterado de su trági-
co fin en Enero de 1898. 
Sr. D. L. T., Madrid.—Pedro Pá-
rraga murió en el camino de Toro á 
Madrid, el 15 de Octubre de 18.^ 9, 
después de haber recibido fuertes 
contusiones en la plaza de Toro (Za-
mora) el 12 del mismo mes y año. No 
sabemos de qué ganadería eran los 
toros que se corrieron aquella tarde. 
J o s é Rodríguez Davial (Pepete 
I I ) murió en Fitero el 13 de Septiem-
bre de 1899, y los detalles de su cogida 
puede usted verlos en la colección de 
Los TOROS, mes de Septiembre último. 
Francisco Aparici (Fabrilo) falle-
ció el i.0 de Mayo de 1899 en Valen-
cia, á consecuencia de la cornada que 
le infirió el toro Coruja, de Pablo Ro-
mero, en la plaza de dicha capital el 
día anterior. 
Cayetano Panero (Peterete) murió 
en Valladolid el 30 de Mayo de 1897, 
á causa de la cornada que le dió el 
toro Espartero, de Angoso. 
Y, por último, Juan Alarcón, el 11 
de Mayo de 1899, fué cogido en la 
plaza de El Escoria' por ún toro de 
D. Ildefonso Gómez, y falleció de re-
sultas de la cogida. 
Sr. D. J. G.j Utrera.—Al diestro á 
que usted se refiere le mandaron sa-
car los cabestros en la plaza de Ma-
drid el día 8 de Mayo de 1902, para 
un toro de Pablo Romero, pero cayó 
la res cuando los bueyes asomaban 
sus fisonomías. 
Sr. D. N . S., Utrera.—En uno de 
nuestros últimos números puede ver 
usted cuándo recibió la alternativa 
el Chicorro. 
Sr. D. R. J. C, Utrera.—No sabe-
mos qué juego dió ese toro castaño á 
que usted se refiere, porque no hemos 
visto la corrida. Pregúntelo en Sevi*-
Ua y se lo dirán. 
Sr. D. J. G. H. , Murcia.—En el nú-
mero 35 de _ Los TOROS hallará ustec 
la contestación á su pregunta. 
Ün aficionado, Carmona.—Por lo 
que se refiere á Gavira, vea usted lo 
que se dice á D. J. G. S. En lo corres-
pondiente al Rerre, podemos decirle 
que debutó como novillero en Madrid 
en 15 de Mayo de 1901 y después to-
reó otras cuatro ó cinco novilladas. 
Aquí no tuvo nunca la suerte .de 
hacer grandes cosas. 
Sr. D. J. M., Zaragoza.—Joaquín 
Gil (el Huevatero) era natural de 
Zaragoza., donde nació en 1825. Nc 
llegó á ser matador de alternativa'. 
José Dámaso Rodríguez fué, ei 
efecto, el primitivo Pepete. 
Sr. D. M: C. N. , Lora del RÍO.—EÍ 
difícil decir cuál ha sido la mejoi 
tarde de la vida torera de Ricardc 
Torres,- pues ha tenido muchas muj 
buenas en diferentes plazas. 
De los otros espadas á que hace re 
ferencia, menos Capita, todos ello; 
han toreado en Madrid como matado 
res de alternativa. 
La ganadería de Campos Várela 
ó mejor dicho, de Campos López se 
ha visto muchas veces en Madrid -y 
unas veces han cumplido bien los to-
ros y otras no tanto. 
Sr. D. V. O., Alicante.—Rafael 
Molina no ha toreado en 1909, porque 
se halla enfermo. 
Está prohibido por una Real orden 
de 1908 ejercer el toreo á las mu-
jeres. 
Minuto estuvo retirado desde Oc-
tubre de 1900 hasta 25 de Marzo 
de 1905, voluntariamente, pues no 
hubo enfermedad ni cogida que á ello 
le obligara. 
El Rerre ha marchado á América, 
después de torear muy pocas corri-
das, además de la del 18 de Enero 
en esa. 
El origen del apodo de Ricardo 
Torres no es otro que, haberse apo-
dado así su hermano Emilio, y el de 
Machaquito, como diminutivo del de 
su hermano José, á quien, por ser 
zapatero, le llamaban Machaco. 
Sr. D. D. T., Murcia.—De la ga-
nadería de Miura se han lidiado en 
1909, en corridas de toros, 86 reses, 
y las han estoqueado Quinito, Alga-
beño. Bombita, Machaquito, Vicente 
Pastor, Gallito, Moreno de Algeciras, 
Cocherito, Rerre, Regaterín, Pepete, 
Bienvenida, Vicente Segura, Relam-
I t 
pa/juito. Moreno de Alcalá, Bombita 
I I I , Manolete, Martín Vázquez y 
Gaona. 
Un lecumberrista, Bilbao.—El 2^ 
de Diciembre de 1902 toreó en Ma-
drid Cocherito él solo una corrida de 
cuatro toros de Biencinto. 
Palomar Chico se marchó á Amé-
rica hace _ años; el Pella falleció, y 
Agualimpia aún anda toreando; pero 
muy poco, casi nada. 
Sr. D. F. L l , Valladolid.—El 8 de 
Septiembre de 1906 debutó en Madrid 
Vicente Sánz (Mataposuelos) y que-
dó bien. 
El novillero que más ha toreado 
en Madrid en 1909 ha sido Pacomio 
peribáñez; pero el que más expecta-
ción ha producido ha sido Agustín 
García Malla! 
Sr. D. D. V. H. , Ronda.—La. últi-
ma corrida que toreó Fuentes, ya se 
ha dicho en uno de nuestros últimos 
números que fué en Bayona al finali-
zar la temporada de 1908. 
Luego ha vuelto con los embolados 
en Montevideo, y Dios sabe cuándo' 
acabará. 
Sr. D. D. B., Jeres.—Desde 1880 
hasta la fecha, han sido muchos los 
toreros que han matado ellos solos 
corridas completas de s e i s toros, 
anunciándose así. Lagartijo, Frascue-
lo, Mazzantini Guerrita, Algabeño y | 
Fuentes, en Madrid; Algabeño, en | 
Aranjucz; Machaquito, en Talavera; 
Bombita y Gallito, sin anunciarse, en 
Barcelona, y algunos otros han rea-
lizado esa pruelaa de resistencia du-
rante los treinta años últimos. 
Sr. D. S. C., Riotinto.—La contes-
tación á su pregunta la habrá visto 
usted en uno de los últimos niimeros 
de Los TOROS, 
Sr. D. Francisco Alejo Días, Puer-
to de Santa María.—Los datos que 
interesa los encontrará en el libro 
{Toros y toreros en 1909. 
Manuel Lara (el Jerezano) tenía, 
alternativa desde 1899; la confirmó 
en Marzo de 1900 en Madrid, de ma-
nos de Quinito. 
Sr. D. A. R., Madrid.—El Valen-
ciano alternó por primera vez en Ma-
drid el 10 de Septiembre de 1905, 
con toros de Coruche, y los diestros 
Jerezano y Vicente Pastor. 
Estoqueó solamente un toro sin ob-
tener lucimiento ni mucho menos, 
pues fué herido. Aquella corrida no 
se acabó. = 
No sabemos si quisieron ó no to-
rear aquella corrida Bombita y Ma-
chaquito, pero dado lo mansos que 
eran los toros, no les pesaría después. 
Sr. D. J. M., Colmenar Viejo.—To-
más Alarcón tomó la alternativa en 
Madrid el 23 de Abril de 1905;, de 
manos del segundo Lagartijo, con 
toros de los herederos de D. Vicente 
Martínez. 
Sr. D. Francisco González.—El 
matador de toros Francisco Martín 
Vázquez tomó la alternativa en Bar-
celona el 6 de Octubre de 1907, de 
manos de Antonio Fuentes. 
Su historia es muy corta aún y 
poco bueno ni malo se puede contar 
de él, como no sea la gravísima co-
gida que sufrió el 29 de Agosto en 
Puerto de Santa María. 
El Chico de la Camila vive, y el 
año último, aunque pocas, ha torea-
do algunas corridas. 
Un aficionado, Pamplona.—Vicen-
te Pastor tomó la alternativa en Ma-
drid el 21 de Septiembre de 1902, de 
manos de Luis Mazzantini. 
Sr. J. D., Cádiz.—Muchos han sido 
los novilleros que alternaron con ma-
tadores de toros, especialmente hasta 
hace unos veinte años. Ahora creen que 
se desdoran los espadas de categoría 
si tal hacen. Sin embargo, hace dos 
ó tres años que en la plaza de Hellín 
alternó con Fuentes Antonio Pazos, 
y ni uno ni otro dejaron de ser quie-
nes eran. 
El banderillero Francisco Ortega 
(el Cuco) fué uno de los mejores de 
su tiempo, tan popular como el que 
más y tan inteligente peón como ex-
celente banderillero. 
Sr. D. J. P., Cádiz.—El matador 
que el día de su alternativa cortó la 
coleta á su padre en la plaza, fué 
Joaquín Hernández (Parrao), en Se-
villa, el i.0 de Noviembre de 1896. 
El toro Rosadito, de Ibarra, en la 
plaza de toros de San Fernando (Cá-
diz) dió una cornada, á consecuencia 
de la cual murió, al banderillero de 
Bonarillo Antonio Lobo (Lobito Chi-
co). El hecho ocurrió el día 16 de 
Julio de 1893. 
Fué en la plaza de Cádiz en la que 
torearon en competencia el Gordito 
Y Lagartijo, y fué cogido éste. 
Sr. D. M. Molina, Jerez de la Fron-
tera:—No sabemos si el diestro José 
Claro ha matado algún toro en la 
suerte de recibir. Dado su pundonor, 
es casi seguro que la habrá intentado 
oor lo menos. Nosotros no lo hemos 
visto. 
Son muchas las cogidas graves que 
ha sufrido, entre ellas, una en Sevilla, 
otra en Madrid y otra en Santander. 
Le dió la alternativa en Sevilla 
Bonarillo, que toreaba p o r estar 
Fuentes imposibilitado de hacerlo. 
Sr. D. F. M., Bilbao.—De las 36 
corridas que ha toreado en 1909 V i -
cente Pastor, fueron en Madrid 12. 
No fué de substituto por nadie. A 
todas las corridas fué contratado. 
Regaterin toreó 30, y ée ellas ocho 
fueron en Madrid. A Pamplona fué 
como substituto, y á las'Memás pla-
zas no. 
Sr. D. B. Av Danzig • (Alemania). 
El día lo de Abril de 1908 torearon 
en Madrid Quinito, Concjito y Re-
lampaquito; el 10 de Mayo de 1008 
no hubo corrida de toros en Sevilla; 
el 2 de Julio tampoco hubo fiesta al-
guna en la plaza de Madrid; el 12 sí 
hubo una1 corrida extraordinaria, en 
la que Vicente Pastor y Rodolfo Gao-
na estoquearon reses de Carvajal. 
Los avisos deben darse: el primero 
á los doce minutos y los otros dos en 
el espacio de tiempo que inedia hasta 
los quince. 
Sr. D. J. P. de los C, Valencia.— 
La ganadería más antigua de las ac-
tuales es la de Veragua. No podemos 
decir á usted la fecha exacta en que 
se corrieron sus toros por primera 
vez. 
Sr. D. R. G. M., Bilbao.—YA bande-
rillero el Pollo murió en la plaza de 
Madrid el 15 de Agosto de 1880. 
Cocherito debutó como novillero en 
Madrid el 2 de Septiembre de 1900. 
Sr. D. M. G. S., Madrid.—El tore-
ro que estrenó la enfermería de la 
plaza de Madrid fué Manuel Her-
mosilla. 
A Gabriel López (Mateíto) le dió 
la alternativa en la plaza de Madrid 
Manuel Fuentes (Bocanegra) el día 
14 de Mayo de 188=;, con el toro Bo-
nito, de Laffite. -
Sr. D . A . C . y C., Madrid—Los es-
padas que más jóvenes tomaron la 
alternativa fueron Espartero, Alga-
beño, Machaquito, Lagartijo y Ga-
llito (Rafael). Todos estos apenas si 
llegaban á los veinte años cuando se 
doctoraron. 
Sr. D. A. D., Jerez.—El día que 
con toros de Coruche dió la alterna-
tiva á José Pascual (Valenciano) el 
valiente diestro Manuel Lara (Jere-
záno), estuvo éste muy activo y tra-
bajador; pero tan dura fué la corrida 
que, á causa de caer herido el Valen-
ciano y de tenerse que retirar el otro 
espada algunos momentos á la enfer-
mería, tanto fué el esfuerzo que hizo 
Manuel Lara que sufrió un ataque de 
disnea y síntomas de asfixia. 
Sr. D. C. V. H, , M a d r i d . - ^ E ^ ^ 
artículo necrológico que hizo Los TO-
ROS al morir D. Leopoldo Vázquez, 
se da cuenta de las obras más impor-
tantes que escribió y dé los periódi-
cos que dirigió v escribió durante su 
vida. 
Un aficionado santanderino, San-
tander.—De la ganadería de Miura 
se han lidiado en 1909 86 toros, como 
ya se ha. dicho en otro lugar, y de la 
de Muruye, 55.. 
Sr. D. J. A.,. Huelva.—El año que 
más corridas toreó el espada Rafael 
González (Machaquito) fué el 1904, 
que sólo en España, Portugal y Fran-
cia toreó: 80, número al que no había 
llegado antes nadie, ni ha llegado 
después. 
Sr. -D, vS\ M., San Fernando (Cá-
diz).—Eran de Palha los toros que 
cogieron á Algabeño y Laaartijo I I 
en Madrid el día 21 de Abril de 1904. 
Sr. D. P. A., Cartagena.—El día 
eme debutó en Madrid como novillero 
José Claro, quedó bien; sobre todo, 
dió la nota de valentía. 
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